
127

Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán 
estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor 

Jesucristo. 2 Pedro 1:8.

1º de mayo

FRUTOS

El viento soplaba, aquella tarde, vestido de brisa mansa, refrescando el ini-
cio caliente del verano de Massachusetts. Acostado en una red, Paco veía la 

vida pasar. Y, aunque le gustaba la comodidad, se sentía “basura”. Fue él quien 
usó la expresión, al describirme su vida antes de conocer a Jesús.
 Nada existe peor que la improductividad. Te aniquila; te hace sentir nada. 
Hoja seca llevada por el viento; arena sin vida, en el desierto de una existencia 
vacía.
 Paco había intentado muchas cosas. Nada le daba resultado. Últimamente, 
dejaba que la esposa trabajase sola, a fi n de sustentar el deteriorado hogar, y 
los dos niños pequeños. A él le incomodaba esa situación, pero había perdido 
cualquier motivación para seguir luchando.
 El evangelio llegó a su vida cuando pensaba que todo estaba perdido y no 
existían ya más horizontes para él. Inesperadamente, sin quererlo ni buscarlo. 
Mal sabía él que Jesús lo estaba buscando hacía mucho tiempo.
 Al conocer a Jesús y aceptarlo como su Salvador, empezó a sentir una fuer-
za interior desconocida. No provenía de él; llegaba desde lo alto, era divino. Y 
aquel hombre fracasado y cansado de vivir, se transformó en un gigante con 
ganas de vencer. 
 El versículo de hoy explica lo que sucedió con Paco. El apóstol Pedro habla 
de frutos: “Si estas cosas están en vosotros no os dejarán estar ociosos ni sin 
fruto”, dice.
 ¿Qué cosas son las que deberían estar en ti, para que tu vida sea fructífera? 
Si lees los versículos anteriores, verás que allí se menciona la fe, como la fuente 
de todas las virtudes cristianas.
 La fe no es algo que tú fabricas. No lo logras cerrando los ojos y concen-
trándote en algo que deseas que ocurra. La fe es un regalo divino; la obtienes a 
medida que cultivas el compañerismo diario con Jesús.
 En cierta ocasión, un hombre necesitado buscó a Jesús con una súplica: 
“Señor, aumenta mi fe”. Tú también puedes hacerlo, y el Señor te oirá.
 No salgas hoy para enfrentar los desafíos que te esperan allá, afuera, sin 
tener la certidumbre de que Jesús no es solamente tu Dios, sino también tu 
mejor amigo y compañero en momentos tristes o felices. Y recuerda: “Si estas 
cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos, ni sin fruto”.
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Haz conmigo señal para bien, y véanla los que me aborrecen, y sean 
avergonzados; porque tú, Jehová, me ayudaste y me consolaste.

Salmo 86:17.

2 de mayo

QUE ELLOS VEAN

¿Qué señal? ¿De qué señal habla el salmista? De la obra prodigiosa de 
Dios en favor de sus hijos; de la acción libertadora de su poder. Por-

que, lamentablemente, vivimos en un mundo en que el enemigo se deleita 
en traer dolor a quienes temen al Señor.
 Para eso se vale de instrumentos humanos: seres que no tienen en cuenta 
a Dios para nada; que se deleitan en hacer sufrir a los seguidores de Jesús. 
Los puedes encontrar en todos los lugares: en el centro de trabajo, en el ve-
cindario, en la escuela y, muchas veces, inclusive, en medio de la familia. Es 
gente que, por ningún motivo, intenta perjudicarte, se coloca en contra de 
ti y te provoca. Personas que se alegran con tu desdicha y se entristecen con 
tus victorias.
 ¿Adónde van los hijos de Dios en esos momentos? David acudía a Dios,  
se escondía en los brazos del Padre eterno, y recibía de él ayuda y consuelo.
 La palabra “ayuda”, en hebreo, denota el sentido de fuerza, cuando sientes 
que ya no tienes más fuerzas, y la palabra “consuelo” tiene la connotación de 
la madre que sopla la herida del hijo que llora de dolor. ¿No son dos fi guras 
maravillosas? Dios jamás hará por ti lo que es necesario que tú hagas por ti 
mismo. Él te ayudará, te fortalecerá y, al mismo tiempo, te consolará. Y ¿cuál 
será el resultado? Te levantarás para continuar la jornada; seguirás adelante 
aunque tus pies sangren y te duela el cuerpo; avanzarás, con la certidumbre 
de que no estás solo. Y todo eso se transformará en victoria.
 Pero, el versículo de hoy indica que la victoria de los justos se transfor-
ma en afrenta, para los enemigos de Dios. Las obras de victoria, en tu vida, 
son como marcas, cicatrices que hablan de una historia de lucha. En algún 
momento, el enemigo te hirió, te hizo sangrar; en algún momento estuviste 
a punto de desanimarte y abandonar el camino. Pero, Dios te consoló, te 
ayudó, y llegaste victorioso al término de la experiencia.
 Por eso, hoy, que tienes delante de ti los desafíos de un nuevo día, vuelve 
tus ojos a la promesa divina. El Señor jamás te prometió que en esta vida no 
enfrentarías el dolor, pero te aseguró que sus obras de victoria serían una 
realidad en tu vida. ¿No es maravilloso? 
 Entonces, di hoy al Ayudador: “Haz conmigo señal para bien, y véanla 
los que me aborrecen, y sean avergonzados; porque tú, Jehová, me ayudaste 
y me consolaste”. 
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Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo 
conocerá? Jeremías 17:9.

3 de mayo

CORAZÓN MENTIROSO

Amanece en Martinsville, en el interior del estado de Virginia. No hay 
sol; mejor dicho, sí lo hay, pero yo no lo puedo ver porque una neblina 

pesada no me permite visualizarlo. ¿Cómo podría no haber sol? El sol siem-
pre está allí, en el mismo lugar; no cambia nunca. Pero, a veces, el clima es 
ingrato. Las condiciones atmosféricas parecen fi eras atemorizantes: nubes 
negras, truenos y relámpagos envuelven la tierra; o una neblina densa, como 
la de hoy, lo deja todo sombrío.
 Sentado frente a la computadora, miro a través de la ventana y, al con-
templar el día triste y ceniciento, viene a mi mente el tema de este devocio-
nal. Hay días así en la vida: te levantas, miras por la ventana del alma... y no 
ves a Dios. Pero, Dios está allí, en el mismo lugar; más cerca de lo que puedes 
imaginar. Solo que las circunstancias son tan adversas que no puedes verlo. Y 
te sientes triste; con una tristeza que duele y se transforma en temor. Como 
si Dios te hubiese abandonado o no le prestara importancia a tu dolor.
 ¿Qué te puedo decir? Muchas veces, en mi vida, también hay días sin sol. 
Soy humano y, por más que busco a Dios, hay ocasiones en que me siento 
como andando en medio de la neblina. Pero, yo sé que Dios está allí, solo 
que quisiera verlo y tocarlo. Eso es parte de nuestra humanidad, ¿sabes? Solo 
creemos en las cosas que nuestros ojos ven y que nuestras manos tocan. Por 
eso, necesitas aprender a administrar tu humanidad; a convivir con ella sin 
darle mucho crédito cuando te hace pensar que estás solo.
 En este momento, puede ser que tu vida esté envuelta en densa neblina. 
Tu humanidad puede hacerte sentir que Dios te abandonó. Pero, recuerda 
lo que un día advirtió Jeremías: “Engañoso es el corazón y perverso, ¿Quién 
lo entenderá?” Entonces, no le creas a tu corazón. ¡Cree en las promesas de 
Dios!
 Cuando las cosas no salen como quieres; cuando todo te parece sombrío 
y el barco de tu vida parece naufragar, mira más allá de la tormenta. Por 
encima de las nubes, no solo brilla el sol, sino también Dios controla el uni-
verso; y con toda seguridad está, también, en el control de tu vida. 
 Sal para la lucha de la vida hoy, pero recuerda: “Engañoso es el corazón 
más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” 



130

El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. 
1 Juan 4:8.

4 de mayo

¿AMOR?

Esta semana recibí la carta de una joven cristiana que mantiene una rela-
ción amorosa con un hombre casado. Es una carta dolorosa; ella siente 

que lo ama, pero que ese amor la está destruyendo. 
 ¿Qué podría decirle? ¿Que Dios está triste? ¡Claro que lo está! Pero, la 
tristeza divina no nace únicamente del hecho de que ella esté transgrediendo 
un Mandamiento, sino de la realidad dolorosa de que ella no es feliz. 
 ¿Sabes? El amor es algo que Dios te confi ó con la intención de que con-
temples las facetas desconocidas y lindas de la vida; para que te sientas viva, 
para que veas el mundo más lleno de colores y de melodías. Porque el AMOR 
viene de Dios: “Dios es amor” declara Juan. Pero, cuando el amor es confun-
dido con la pasión, se convierte en un motivo de infelicidad y te sumerge en 
el caos interior. 
 Pensemos más en la chica de la carta. Ella no se siente bien destruyendo 
a una familia ni hiriendo el corazón de Dios. Tanto es así que me escribe 
pidiendo ayuda. Pero, no se da cuenta de que cayó en la red de un hombre 
casado, y está condenada a sufrir grandes decepciones y a perder el respeto 
por sí misma. Porque, en esta vida, nadie es valorado si no se valora a sí mis-
mo; y nadie puede ser feliz si no está en paz con Dios y consigo mismo.
 ¿Qué es lo que lleva a esta muchacha a conformarse viviendo un “amor” 
que no es tal? ¿Puede alguien como aquel “novio” no traicionarla a ella un día, 
como hoy está traicionando a la esposa? ¿Se puede confi ar en un hombre así? 
 Ella manifi esta que comenzó esa relación porque tenía miedo de quedar-
se sola; pero ¿acaso relacionarse sentimentalmente con una persona casada 
no implica que ella continuará sola, compartiendo apenas los pocos mo-
mentos que le sobren a él?
 Cuando la soledad te abruma o te entristece, y te hace sentir que hay algo 
de errado en ti, es inútil que te aferres de alguien que te va a usar como un 
objeto, haciéndote sentir aún más triste... y más sola.
 Podría haber respondido esta carta diciendo a esa joven que ponga pun-
to fi nal a esa situación, porque esa no es la voluntad de Dios. Pero sé que 
Dios no es un Dios egoísta, que solo está preocupado en que sus hijos lo 
obedezcan, sino que él es un padre amoroso, que desea su bienestar. 
 No continúes hiriéndote, solo por “miedo de sentirte sola”; a fi n de cuen-
tas, la soledad no es apenas una condición: es un estado de ánimo. Viviendo 
sin Jesús, puedes sentirte sola, a pesar de tener la compañía de otra persona.
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Él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos 
y pecados. Efesios 2:1.

5 de mayo

ÉL OS DIO VIDA

Monte Olivo es una pequeña ciudad, en el interior del estado de Carolina 
del Norte. Una ciudad sin mucho atractivo, simple, llena de sembradíos 

de frijoles y tabaco. Aquí hay una iglesia hispana, conformada mayormente 
por guatemaltecos; gente también simple, pero de un corazón del tamaño del 
mundo. El otro día, almorcé en la casa de uno de ellos, y me contó la historia 
de su conversión. En aquella época, él ganaba trescientos dólares por semana, 
y con eso mantenía a la esposa y a los dos pequeños hijos; quiere decir, inten-
taba mantenerlos porque, además de ser una pequeña cantidad de dinero, lo 
gastaba todo con los amigos y la bebida.
 Un domingo, llegó a casa al anochecer. Había recibido su pago el viernes de 
tarde, y se había puesto a beber con los amigos hasta el domingo. El lunes de 
mañana despertó para ir al trabajo: el cuerpo adolorido, el sabor amargo de la 
derrota en la boca, y la resaca sacudiéndole el alma. Al salir de casa, notó que 
los hijos y la esposa no tenían qué comer. La esposa simplemente lo miraba, y 
no decía nada; estaba ahí, en un rincón de la sala, como resignada ante esa tris-
te situación. Los niños pequeños, observándolo asustados, como si mirasen a 
una persona extraña que nada tenía que ver con ellos.
 –Pastor –me dijo el muchacho, con los ojos llenos de lágrimas–, no pude 
resistir más. Sentí como un puñal clavado en mis carnes. ¿Qué estaba haciendo 
yo con esa mujer y con esos niños? Salí como un loco, corrí por las calles de 
la ciudad, entré en una iglesia y me entregué a Jesús. Ese día, llegué tarde al 
trabajo; pero, ese día, mi vida cambió defi nitivamente. Dios obró un milagro 
en mi vida.
 Almorcé con esa linda familia. ¡Un hogar feliz! Los ojitos de los niños bri-
llaban de emoción, miraban a su padre como si fuese un gran héroe; la esposa 
también lo miraba con ojos llenos de amor y de admiración. Y yo, a un lado de 
la mesa, sentía el corazón apretado al ver un milagro más, realizado por Jesús.
 Después me fui, andando... pensando en la vida. Alcé los ojos al cielo, y me 
pareció ver el rostro de Jesús preguntándome: “¿Crees que valió la pena haber 
muerto en la cruz?”
 Nada dije. Apenas sonreí, y continué andando. A lo largo de mi vida, he 
visto tantos milagros como este. ¿Qué puede hacer el ser humano frente a ese 
poder? Nada; a no ser someterse y aceptarlo. Por eso, hoy, antes de iniciar tus 
actividades diarias, recuerda que “él os dio vida a vosotros, cuando estabais 
muertos en vuestros delitos y pecados”.
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Como aquel a quien consuela su madre, así os consolaré yo a vosotros, 
y en Jerusalén tomaréis consuelo. Isaías 66:13.

6 de mayo

COMO UNA MADRE

Todavía es temprano. Del lado de afuera veo un árbol que empieza a fl o-
recer, anunciando que el invierno se va. Al fondo, hay unos pinos tiernos, 

bañados de rocío; parecen llorar. Las gotas depositadas en sus ramas caen, 
como lágrimas de una naturaleza con nostalgia del sol. De todos modos, nada 
es perfecto: un sol esplendoroso que brille esta mañana completaría la belleza 
del paisaje. Pero vivimos en un mundo marcado por el dolor y la tristeza.
 Hablando de tristeza, anoche me entregaron una carta. Es la historia de 
una madre que se enteró de que su hija, de apenas 16 años, estaba embarazada. 
¿Qué hacer en esas circunstancias? Ella cerró los ojos, e imaginó el “escándalo” 
que eso signifi caría para la familia. Imaginó el futuro de la hija, cuyos sueños 
parecían desmoronarse; imaginó, también, el futuro de un niño sin padre. Ella 
jamás había conocido a su padre, y eso le había dejado en el alma un vacío difí-
cil de llenar. Asustada, veía repetirse la historia, y no soportó. En un momento 
de rabia y de desesperación, obligó a la hija a realizar un aborto.
 Todo parecía resuelto pero, de repente, el fantasma de la culpa empezó a 
atormentarla de día y de noche. Verdugos implacables la perseguían en sus 
noches de pesadilla, mientras ella corría con las manos ensangrentadas, ator-
mentada por el grito de un niño sin rostro que le gritaba: “Abuela, no me 
mates, por favor”. Ella escribió, deseando la muerte. 
 Nada justifi ca lo que hiciste, llevada por la desesperación. El pecado es 
pecado justamente por eso: te hace creer que es la solución, pero te hunde en 
la arena movediza de tus tormentos interiores. Pero, no quiero hablarte hoy de 
lo que hiciste o no hiciste. No quiero decirte que, cuando una vida surge en el 
vientre de una mujer, no es por causa del error de los seres humanos sino por 
la voluntad de Dios. Y si él lo permitió es porque, aunque tú no lo entiendas, 
Dios tenía un plan maravilloso para esa vida.
 Lo que quiero decirte es: el Señor Jesús ya pagó el precio de tu culpa. Me-
reces lo peor por lo que hiciste, pero Jesús asumió tu culpa y pagó el precio 
con su vida. A ti solo te resta aceptar o rechazar. Aceptar, porque el perdón no 
puede ser otorgado a nadie por la fuerza, o rechazar porque eres libre, incluso 
para decir no.
 No salgas hoy de tu casa sin meditar en la promesa bíblica: “Como aquel a 
quien consuela su madre, así os consolaré yo a vosotros, y en Jerusalén toma-
réis consuelo”.
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Porque Dios tenía reservado algo mejor para nosotros, para que no 
fueran ellos perfeccionados aparte de nosotros. Hebreos 11:40.

7 de mayo

NO ALCANZARON

La señora que arreglaba esta mañana mi cuarto del hotel es una emigrante, 
que llegó a los Estados Unidos cruzando el río. Era apenas una niña de diez 

años cuando, un día, sus padres decidieron trasladarse a ese país, en busca de 
un “futuro mejor”.
 ¿Futuro mejor? 
 –Mire, señor –me dijo–, este es el “futuro mejor” que logré: ser una simple 
mucama.
 Sus manos, llenas de callos; su rostro, surcado por arrugas profundas que 
la vida le abrió; su sonrisa nostálgica, adormecida en algún momento de su 
triste historia, describían el dolor y el sufrimiento que las circunstancias le 
habían impuesto.
 Me quedé pensando mucho tiempo en su historia, y salí a caminar. Me ha-
bía propuesto andar cinco kilómetros. Y, aunque había mucha naturaleza a lo 
largo de mi camino, la historia de la mucama seguía molestándome. Como si 
fuese mi propia historia; como si yo también, un día, hubiese “cruzado el río” 
buscando un futuro mejor.
 A fi n de cuentas, ¿no es lo que todos buscamos? ¡Un futuro mejor! ¿Lo 
alcanzaste? O tú también, como aquella señora, miras a tu presente y piensas 
que no valió la pena haber “cruzado el río”.
 Lo que me intriga es el hecho de que esa buena señora llega al trabajo en 
su propio auto, vive en casa propia, no tiene necesidad de pagar alquiler, y sus 
hijos estudian en la universidad del Estado. Quiere decir, de alguna manera, 
que su situación ha mejorado; si hubiese permanecido en su país, no tendría 
las cosas que ha logrado aquí. Con trabajo, es verdad; enfrentando las difi cul-
tades de una vida dura, sin duda. Pero, ha logrado cambiar el destino de su 
familia, porque la próxima generación, con toda seguridad, no padecerá más 
las privaciones que ella tuvo cuando era niña. 
 Pero, ella no es feliz. Su corazón continúa vacío, y llora la angustia de bus-
car y buscar, sin encontrar. La razón es que ella limita el “futuro mejor” a cosas 
y comodidad material. Lo que ella no sabe es que podrá conseguir todos los 
bienes del mundo y continuará vacía, porque el futuro mejor no está limitado 
a las tristes fronteras de esta tierra. Nacimos para volar y, mientras vivamos 
escarbando la tierra en busca de oro, jamás descubriremos las bellezas del cielo 
azul y del espacio infi nito.
 Vuelve los ojos a Dios. Lo que realmente vale no está en esta tierra, “porque 
Dios tiene reservado algo mejor para ti”. 
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Y cambiaré su lloro en gozo, y los consolaré, y los alegraré de su dolor. 
Jeremías 31:13.

8 de mayo

LLORO EN GOZO

La noche dura solo doce horas. En la peor de las hipótesis, catorce; o vein-
te, en las tierras polares. Pero, no importa su extensión, el día viene. Es 

una ley de la vida. No existe noche sin día. En esta vida, todo acaba: aca-
ban las cosas buenas, los momentos felices desaparecen, la juventud se va, la 
primavera se hace invierno... en fi n. Pero, si es verdad que las cosas buenas 
acaban, también acaban las cosas malas.
 La promesa que Dios presenta en el versículo de hoy es, justamente, acer-
ca del fi n de las cosas malas. El dolor, la tristeza y las lágrimas llegarán a su 
término. En esta tierra, parcialmente; pero, cuando Jesús vuelva, colocará un 
punto fi nal a la historia del pecado. Y, consecuentemente, las lágrimas y el 
dolor desaparecerán para siempre.
 Pero, mientras vivas en este mundo, no estarás ajeno al dolor y al sufri-
miento. Cuando menos lo esperes; cuando piensas que tu sol brilla esplen-
doroso y tu cielo está más azul que nunca, puede aparecer la tormenta. No te 
asustes. El dolor es la ley de este mundo de pecado.
 A pesar de eso, no te concentres en el dolor, sino en la promesa que Dios 
te hace. El enemigo puede traer dolor a tu vida hoy y mañana, pero vendrá 
el tercer día, en que el enemigo tendrá que batirse en retirada.
 Así fue con Jesús. Aquel viernes de tarde, cuando el Salvador expiró en 
la cruz del Calvario, el enemigo pensó que había vencido. Todo el plan de 
salvación parecía haberse desmoronado. El sábado, mientras Jesús reposaba 
en la tumba, el enemigo continuó celebrando su aparente victoria; pero, al 
tercer día, la muerte tuvo que dar lugar a la vida. Las entrañas de la tierra 
se abrieron, y el Señor Jesús resucitó victorioso. Y, con su resurrección, nos 
enseñó la lección más extraordinaria para enfrentar el dolor: siempre hay un 
tercer tiempo, en que la noche tendrá que dar lugar al día; en que el invierno 
se esconderá de la primavera.
 ¿Estás viviendo el invierno crudo de tu vida? ¿Sientes que no tienes más 
fuerzas para resistir? No te desesperes: Dios nunca permitirá que llegue a 
tu vida una prueba que no puedas soportar. Cuando la noche parezca más 
oscura es cuando, de un momento a otro, el sol del nuevo día despuntará en 
el horizonte.
 Por eso, hoy, a pesar de las nubes negras que puedan oscurecer tu día, 
parte para enfrentar los desafíos de la vida seguro de la promesa divina: “Y 
cambiaré su lloro en gozo, y los consolaré, y los alegraré de su dolor”. 
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Clama aún, diciendo: así dice Jehová de los ejércitos: 
Aún rebosarán mis ciudades con la abundancia del bien, y aún 

consolará Jehová a Sión, y escogerá todavía a Jerusalén. 
Zacarías 1:17.

9 de mayo

AÚN REBOSARÁN

Nada está perdido para los que se vuelven a Dios. Aunque las cosas no 
anden bien en tu vida, como consecuencia de tus errores, si te entregas 

a Dios con sinceridad de corazón, sus promesas continúan válidas. 
 Era eso lo que sucedía con el pueblo de Israel, en los tiempos de Zacarías. 
Habían abandonado al Señor. Habían tomado el control de su vida en las 
propias manos; creyeron que no necesitaban de Dios, que él les restringía la 
libertad. Y decidieron vivir solos, como si Dios no existiese.
 Lo que me impresiona del amor divino es que los dejó ir. El precio del 
amor es la libertad. Es lamentable que, para entender esto, muchas veces es 
necesario llegar a la tierra de la esclavitud. Ahora, Israel sufría las consecuen-
cias de sus decisiones equivocadas. Había permanecido mucho tiempo en el 
exilio babilónico; Jerusalén estaba destruida, sus campos, otrora fl oridos y 
productivos, estaban abandonados y sin vida.
 Pero, en medio de la humillación y el sufrimiento, los hijos de Israel se 
acordaron de Dios, se arrepintieron, y clamaron al Dios eterno que los había 
sacado de la tierra de Egipto y los había conducido, milagrosamente, hacia 
la tierra de la libertad. Y Dios escuchó su clamor. Un remanente volvió del 
exilio, y el Señor levantó al profeta Zacarías para decirles que, a pesar de todo 
lo que habían hecho y a despecho de cómo ellos habían pretendido arruinar 
el plan de Dios, sus promesas continuaban válidas. 
 Jerusalén todavía sería la gran capital de la fe, y en sus tierras correrían 
los hijos de Israel, conforme al plan original de Dios. Imagino cómo debió 
haberse sentido el enemigo, al comprobar que, pese a todo lo que hiciera con 
el objetivo de que las promesas divinas jamás se cumplieran, el plan de Dios 
continuaba en pie.
 Pero, lo bueno es que esas promesas son también para ti. Si, por algún 
motivo, desaprovechaste el pasado o lo usaste para causarte dolor y destruc-
ción, vuelve los ojos a Dios, en arrepentimiento, y escucha la voz del Señor: 
“Clama aún, diciendo: así dice Jehová de los ejércitos: Aún rebosarán mis 
ciudades con la abundancia del bien, y aún consolará Jehová a Sión, y esco-
gerá todavía a Jerusalén”. 
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Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de 
toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santi-

dad en el temor de Dios. 2 Corintios 7:1.

10 de mayo

SANTIDAD

¿A qué promesas se refi ere el apóstol Pablo? Él dice que esas promesas 
deberían motivarnos a vivir una vida limpia, y a crecer en la expe-

riencia de la santidad. Pero, ¿de qué promesas habla? Para saberlo, es necesa-
rio leer el capítulo anterior. Allí, entre otras cosas, Pablo habla del amor ma-
ravilloso de Dios hacia sus hijos; después, en el capítulo 7, empieza diciendo 
que estas promesas deberían motivarnos a crecer en la santidad.
 El resumen del discurso de Pablo es el amor. Sin amor, no existe vida 
cristiana. El cumplimiento de los Mandamientos, sin amor, es apenas una 
vida de moralismo vacío y sin sentido. Para Pablo, el amor es la motivación 
para la santidad. Crecemos en santidad porque amamos al Señor; y lo ama-
mos porque él nos amó primero.
 La palabra “santo”, en griego, signifi ca, “separado para un propósito es-
pecial”. Somos santos cuando entendemos que vivimos en este mundo, pero 
no somos de este mundo; cuando entendemos que somos humanos, como 
cualquier persona, pero tenemos un propósito especial en la vida. Al enten-
der esto, nos damos cuenta de cuánto nos ama el Señor, y de que el único 
camino es retribuir ese amor. ¿Cómo lo hacemos? Creciendo cada día en el 
camino de la santidad; es decir, entendiendo y viviendo cada día de acuerdo 
con el elevado propósito que Dios tiene para nosotros.
 Jamás pierdas de vista ese propósito. Es verdad que vives en medio de 
seres humanos que corren solo detrás de sus intereses humanos, sin prestar 
importancia a los valores del espíritu. Pero tú no eres un ser humano más, tú 
eres el sueño de Dios.
 Puede ser que las cosas, a tu alrededor, no anden como te gustaría que 
anduvieran. De repente, nada te sale bien, por más que te esfuerzas; pero no 
te desanimes. Si colocas tu vida en las manos de Dios, todo es cuestión de 
tiempo; ten paciencia. El maravilloso plan de Dios, respecto de ti, se cumpli-
rá más tarde o más temprano.
 El Señor Jesús está a tu lado, dispuesto a conducirte a tu glorioso destino. 
Y te ha prometido su poder y su amor a lo largo del camino. Entonces: “Así 
que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda con-
taminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de 
Dios”.



137

Justicia y derecho son el cimiento de tu trono; misericordia y verdad 
van delante de tu rostro. Salmo 89:14.

11 de mayo

EL CIMIENTO DE TU TRONO

¿Te siente triste, solo y abandonado? ¿Crees que, porque caíste, el amor 
de Dios te abandonó y estás a merced de su justicia? Entonces, piensa 

acerca del versículo de hoy. La justicia, la verdad y la misericordia de Dios 
son la esencia de su propio ser y el fundamento de todas sus acciones. La 
Biblia afi rma este concepto una y otra vez. En Dios, los tres atributos se fun-
den; son uno, no existe división.
 A los seres humanos nos resulta difícil entender esto porque, después de 
la entrada del pecado, nuestra naturaleza trae la división como parte de su 
estructura. Dividimos nuestro ser, nuestros sentimientos, nuestras intencio-
nes; y, en consecuencia, dividimos el hogar, los valores y los principios, y los 
conceptos.
 Al pensar en la cruz del Calvario, por ejemplo, cuántas veces decimos 
que allí se expresó el amor de Dios, para aplacar su justicia; pero, en Dios, su 
justicia y su misericordia jamás estuvieron una en contra de la otra. Todos 
sus actos estuvieron motivados por su amor, por su misericordia y por su 
verdad.
 Pensemos en la primera escena dolorosa de este mundo, cuando Adán 
y Eva tuvieron que abandonar el Jardín del Edén por causa de su pecado. 
¿Era la justicia de Dios la que demandaba que el ser humano abandonase el 
Jardín? Sí; pero era su misericordia, también. Permitir que el hombre caído 
continuase comiendo del árbol de la vida sería perpetuar el pecado, y enton-
ces el ser humano viviría eternamente la tragedia del dolor y de la muerte. 
Por lo tanto, en aquel momento crucial y a lo largo de la historia, el amor, la 
verdad y la misericordia divinas siempre actuaron juntas.
 Inútilmente, algunos cristianos sinceros pretenden mostrar al Dios del 
Antiguo Testamento como el Dios de la justicia y, al del Nuevo Testamento, 
como el Dios del amor. ¿Qué tipo de Dios sería ese, que alterase su manera 
de ser? Dios es eterno, y en él no existe mudanza ni sombra de variación. Él 
es el mismo ayer, hoy y por los siglos.
 Sal esta mañana, a cumplir tus deberes, seguro de que caminarás a la luz 
de la verdad, amparado por la justicia del Padre y protegido por su miseri-
cordia, porque “justicia y derecho son el cimiento de tu trono; misericordia 
y verdad van delante de tu rostro”.
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Dame entendimiento, guardaré tu ley y la cumpliré de todo corazón. 
Salmo 119:34.

12 de mayo

DAME ENTENDIMIENTO

¿Crees que, para ser libre y feliz, debes quebrar todos los tabúes? Depen-
de de lo que llames tabú. Lindomar, por ejemplo, piensa que llegar 

virgen al matrimonio es un tabú; que eso funcionaba en el siglo pasado, 
pero que ahora el mundo ha cambiado, y “todos lo hacen”. Pero, la pureza 
está entre los diez principios eternos, establecidos por Dios para la felicidad 
del ser humano. Y, si el propósito de esos principios es la felicidad, es impo-
sible ser feliz quebrándolos o echándolos a un lado, como si fuesen algo sin 
importancia.
 El texto de hoy expresa el clamor del salmista en busca de entendimiento. 
La Palabra “entendimiento” puede ser traducida también como sabiduría. 
Sabiduría es diferente de conocimiento: el conocimiento es solo el almace-
namiento de conceptos y datos, pero la sabiduría es el empleo adecuado de 
estos. Existe mucha gente que sabe mucho, pero ignora la manera de usar ese 
conocimiento provechosamente.
 El versículo de hoy enseña que la manera sabia de vivir es respetando y 
practicando los consejos divinos, expresados en los principios eternos de su 
Palabra. Seguir esos principios no siempre es fácil, porque vivimos en un tiem-
po en que Dios no pasa de ser un simple detalle; un ser despersonalizado, una 
energía creadora y nada más. El hombre moderno toma los principios divinos 
y racionaliza en torno de ellos; fi losofa, los interpreta a su manera, discute, 
argumenta... en fi n, hace cualquier cosa, menos obedecerlos.
 El resultado es el desvarío loco y alucinado de su corazón. Corre de un 
lado para otro en busca de sosiego, y no lo encuentra; se hunde en las pro-
fundidades más oscuras de sus instintos, en busca de un sentido para la vida, 
y solo encuentra confusión y oquedad. Pero, se resiste a volver los ojos a Dios 
y a los eternos principios de su Palabra.
 Haz de este día un día de sabiduría. Nadie perdió jamás por oír los conse-
jos divinos. Nunca alguna persona terminó en caminos de muerte y de locu-
ra por andar en la senda mostrada por el Señor. Aunque te parezca ridículo, 
aunque tus amigos se rían de ti, aunque tus compañeros se burlen o digan 
que eres anticuado, sigue los principios eternos, y serás sabio y feliz.
 No salgas a enfrentar los desafíos de hoy sin recordar la oración del sal-
mista: “Dame entendimiento, guardaré tu ley y la cumpliré de todo corazón”.
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El pueblo respondió a Josué: A Jehová nuestro Dios serviremos y a su 
voz obedeceremos. Josué 24:24.

13 de mayo

OBEDIENCIA

La palabra “obediencia” no encaja mucho en la mente de los jóvenes. De 
una manera u otra, la relacionan con falta de libertad. Pero, lo que más 

desea el joven es ser libre, vivir sin cercas ni rejas, ni prohibiciones ni nada 
parecido. Por lo tanto, la obediencia parece no formar parte de un diccio-
nario moderno. Estoy hablando de la obediencia a Dios porque, cuando se 
trata de obedecer a los hombres, nadie duda en someterse a las reglas. Desde 
el deportista que, en el campo, debe obedecer las reglas del juego, pasando 
por los conductores, que necesitan someterse a las reglas del tránsito, y aca-
bando con el lugar de trabajo, en el cual existe un horario de entrada, otro 
de salida, y es necesario respetar las reglas de la empresa.
 Pero, cuando se trata de Dios, las cosas cambian. “Soy libre”, parece ser 
el grito desesperado del joven de nuestros días; “Nadie tiene que decirme lo 
que debo hacer o no hacer”; “Cada uno sabe lo que es bueno”. Sin embargo, 
en el mundo espiritual las cosas no son diferentes del campo de deportes o 
del trabajo: la organización y la obediencia son parte del orden, y Dios es un 
Dios de orden.
 En el momento de la Creación, el Espíritu se movía sobre la tierra, desor-
denada y vacía. Su propósito era colocar la tierra en orden. Esto muestra que 
tú saliste de las manos de un Dios de orden, y jamás podrás ser completo y 
feliz si no regresas al orden. La obediencia es parte del orden.
 En tiempos de Josué, el pueblo se encontraba ante el enorme desafío de 
conquistar la Tierra Prometida. Aquella tierra era el glorioso destino al cual 
Dios quería conducir a su pueblo; con ese propósito lo había liberado de la 
esclavitud de Egipto. Pero, Dios sabía que, sin orden, nadie llega a ningún 
lugar. Por eso, Josué desafi ó a su pueblo al orden y a la obediencia, y su res-
puesta fue unánime y positiva.
 ¿Cuál es el desafío de tu vida? ¿Cuáles son tus sueños? ¿Adónde quieres 
llegar? Piensa en la experiencia de Israel, frente al reto de Josué. Tu esfuerzo y 
tu trabajo serán inútiles si no te organizaras, y si no abres la Palabra de Dios 
con el corazón dispuesto a obedecer los consejos divinos.
 Tu Padre conoce el camino mejor que tú. Obedécelo, colócate en sus 
manos y déjate conducir por él. Y hoy, antes de correr en pos de tus sueños, 
recuerda: “El pueblo respondió a Josué: A Jehová nuestro Dios serviremos y 
a su voz obedeceremos”.
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Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí 
mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que 

recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia 
de Dios. Hechos 20:24.

14 de mayo

ACABA LA CARRERA

Aquel 31 de diciembre parecía una feria dominical de los pueblos de in-
terior; no obstante, el escenario era el centro de una de las ciudades más 

grandes del mundo.
 Gente, mucha gente. Un grupo interminable de atletas, que partían como 
si fuese el éxodo judío. Miles, vestidos de todos los colores: rojo, azul, ama-
rillo, violeta, en fi n. En los ojos, un denominador común: el deseo de llegar 
a la meta. Se estaba dando inicio a la maratón de San Silvestre, en la Rep. del 
Brasil.
 Entre los miles de atletas, profesionales y afi cionados que partían, había 
un hombre de sesenta años. Cabellos emblanquecidos por el tiempo, arrugas 
prominentes y mirada de león hambriento. Parecía una fi era vieja, obser-
vando a las gacelas que jamás alcanzaría.
 Ricardo Fonseca pasará a la historia no como el campeón de resistencia 
en la carrera de quince kilómetros por las calles del centro de San Pablo, sino 
como el campeón de insistencia y de perseverancia. Llegó en último lugar, 
cuatro horas atrás del campeón. Pero llegó. Arrastrando los pies, extenuado, 
sin importarle el tiempo ni la posición de su llegada. Su única preocupa-
ción, dijo al fi nal, era llegar, completar la carrera. “Nunca dejé nada a medio 
hacer”, dijo sonriendo, “Aprendí, de niño, que no existe peor derrota que la 
carrera que no se acaba”.
 Daba la impresión de repetir el versículo de hoy, en otra versión. Cientos 
de años atrás, Pablo había expresado que lo único que le interesaba, aun 
arriesgando su vida, era “terminar la carrera”.
 Hay mucha gente fracasada porque empieza un trabajo y no lo termina. 
Se desanima. Calcula que no llegará primero, y abandona la carrera. Su sen-
dero está encarpetado de maravillosas disculpas. De tanto inventarlas, pasa 
a creer que son verdaderas. Campeones de la explicación. Jamás llegan; ni en 
último lugar. Simplemente, no llegan.
 Haz de este un día de llegada. Termina lo que empezaste. No abandones 
la carrera; ve hasta el fi n. Di, como Pablo: “Pero de ninguna cosa hago caso, 
ni estimo preciosa mi vida para mí mismo, con tal que acabe mi carrera 
con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del 
evangelio de la gracia de Dios”.
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Yo, yo soy vuestro consolador. ¿Quién eres tú para que tengas temor 
del hombre, que es mortal, y del hijo de hombre, que es como heno? 

Isaías 51:12.

15 de mayo

NO TEMAS DEL HOMBRE

Mientras vivas en este mundo, los enemigos aparecerán todos los días, 
intentando traer dolor a tu corazón. Los encontrarás en el vecindario, 

en el lugar de trabajo y hasta en medio de la familia. Pero, también pueden 
ser una circunstancia difícil, una enfermedad, un momento de adversidad, 
en fi n...
 El consejo divino de hoy es una palabra de advertencia: no temas al ene-
migo, míralo de frente, a los ojos; no huyas, no corras, no te escondas. Hay 
dos motivos para proceder de este modo. El primero es que Dios es tu con-
solador. La palabra consolador, aquí, no se refi ere únicamente al que ofrece 
palabras de ánimo sino, más bien, al que da fuerza para enfrentar a las per-
sonas y las circunstancias, a pesar de cuán poderosas puedan ser o parecer.
 La otra razón para no temer al enemigo es que “el hombre es mortal y el 
hijo del hombre como el heno”. El heno es paja seca que lleva el viento: no 
tiene sustancia, ni contenido; solo apariencia. Si te pones a pensar, la ma-
yoría de las personas, las cosas o las situaciones que a veces te amedrentan 
solo parecen temibles. Tu imaginación es la que hace, de ellas, amenazas 
terribles. Son como los espantapájaros, con apariencia de feos y malos pero, 
si te aproximas a ellos, verás que son incapaces de hacerte algún mal. El Dios 
maravilloso que te hizo esta promesa no conoce de derrota, y jamás ha falla-
do con aquellos que han depositado su confi anza en él.
 Decirte que no hay nada amenazador delante de ti, que no existen difi -
cultades o desafíos, sería negar la realidad. ¡Claro que los hay! Siempre los 
hubo, y los seguirá habiendo. Pero, si tienes presente que a tu lado está el 
Señor, enfrentarás la lucha con la certidumbre de que tu enemigo ya es un 
enemigo vencido. Haga lo que haga en contra de ti, no es más que paja seca, 
que el viento lleva.
 Sal hoy, rumbo a la batalla del día, seguro de la victoria. Coloca tus te-
mores en las manos de Dios. No huyas. Ningún peligro tiene el derecho de 
asustar al hijo de Dios. Y recuerda la promesa del Señor: “Yo, yo soy vuestro 
consolador. ¿Quién eres tú para que tengas temor del hombre, que es mortal, 
y del hijo de hombre, que es como heno?”
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Le dijo la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? Pedro... le 
respondió: Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo. Jesús le dijo: 

Apaciénta mis ovejas. Juan 21:17.

16 de mayo

¿ME AMAS?

Fue a la orilla del mar, mientras el sol se levantaba en el horizonte, entre el 
ruido de las olas y el canto de las gaviotas, que el Señor preguntó a Pedro 

si lo amaba. Tres veces. Parecía no entender la respuesta de Pedro; como si de 
pronto las palabras no fueran sufi cientes para dar a entender lo que el discí-
pulo deseaba explicar. 
 Había sido esta una pregunta simple, y por más que Pedro buscaba ser 
simple en su respuesta, el Maestro de las cosas simples insistía una y otra vez.
 De pronto Pedro entendió que la respuesta que el Maestro esperaba no era 
solo una declaración teórica de amor. Las palabras, por más que describan los 
paisajes y los sentimientos más bellos, son incapaces de comunicar lo que sola-
mente el corazón puede expresar en una mirada, tal vez, o en una sonrisa. No sé.
 Jesús estaba hablando a Pedro de lealtad. La lealtad es un valor humano, 
fruto del amor. A través de la historia, el hombre ha sido capaz de actos de he-
roísmo por lealtad hacia su país, a sus compañeros, a sus amigos o a su familia.
 La lealtad se relaciona con el honor y la confi anza, virtudes que son difíci-
les de ganar y fáciles de perder. Pero, el discípulo había fallado la prueba de la 
lealtad. A veces, es más fácil morir por Jesús que vivir por él. El Señor no había 
pedido a sus discípulos que murieran por él; era Jesús quien moriría por ellos. 
 El Maestro deseaba que ellos vivieran por él y para él. Y desdichadamente, 
Pedro falló.
 Todos los días y en todos los lugares, somos llamados a presentar el ca-
rácter de Jesús delante de los hombres. El mayor acto de lealtad que el Señor 
espera de ti es una vida digna de su nombre. No es fácil, cuando las personas 
se ríen de tus valores en la universidad, en la calle o en el lugar de trabajo. Es 
difícil ser honesto, cuando la honestidad parece haber pasado de moda. No es 
fácil ser puro, en un tiempo en que la pureza parece ser una pieza de museo de 
la Edad Media.
 Tal vez por eso, hay gente que prefi ere aislarse del mundo para entregarse 
a Dios. Pero, él quiere que tu entrega diaria a él sea tu testimonio, en medio de 
un mundo contaminado por el existencialismo, desprovisto de sustancia.
 Haz de este día un día de testifi cación personal. Responde a Jesús que tú 
lo amas y que, por amor a él, estás dispuesto a vivir los principios de sus ense-
ñanzas. ¡Ah! Y recuerda que Jesús “le dijo la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, 
¿me amas? Pedro le respondió: sí, Señor; tú sabes que te amo”.
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Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así 
como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco 

en su amor. Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en 
vosotros, y vuestro gozo sea cumplido. Juan 15:10, 11.

17 de mayo

MI GOZO

La promesa de Dios para hoy es: “Que mi gozo esté en vosotros”. ¿Cuán-
do estará el gozo de Jesús en nosotros? Cuando lo obedezcamos. Así de 

simple, sin complicaciones. Pero, mira cómo son las cosas, muchos piensan 
que los Mandamientos del Señor están allí para crearnos problemas; para 
quitarnos la libertad; para ser un fardo horrible de cargar. Pero Jesús viene, 
y dice que están allí para traernos gozo. Explica que la obediencia a esos 
Mandamientos hace que nuestro gozo sea cumplido. ¿No es extraordinario? 
 Pero, veamos por qué la obediencia produce gozo. Es que el ser humano 
fue creado, originalmente, para obedecer. Su naturaleza original, en la Crea-
ción, era obediente. Es verdad que, después de la entrada del pecado, la huma-
nidad adquirió la naturaleza pecaminosa desobediente. Pero, la desobediencia 
es una experiencia intrusa; es fruto de la entrada del pecado. En el fondo, el ser 
humano se deleita en hacer la voluntad de Dios, es decir, obedecer le produce 
gozo. 
 Aunque la naturaleza pecaminosa te lleva por los caminos de la desobe-
diencia y, de alguna manera, te proporciona placer, te trae, al mismo tiempo, 
el peso de la culpa; el fardo atormentador de saberte rebelde; el instinto de 
muerte que el pecado lleva consigo. Si el hombre supiese eso, hasta por un 
motivo egoísta de ser feliz trataría de obedecer.
 Claro que quien ha nacido del Espíritu no obedece con el objeto de ob-
tener gozo; obedece porque ama a Dios y reconoce su soberanía. Pero, el 
resultado, el fruto de eso, es una vida feliz.
 Haz de este día un día de obediencia. Aunque algunos principios de la 
Palabra de Dios te parezcan anticuados, pasados de moda; aunque las per-
sonas a tu alrededor no te comprendan o se rían de tu respeto por las adver-
tencias divinas, continúa adelante, sabiendo que el Señor desea, para ti, una 
vida feliz y victoriosa, ¡y para eso te dejó sus Mandamientos!
 Empieza tus deberes, hoy. Pero medita una vez más en las palabras de Je-
sús: “Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como 
yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 
Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo 
sea cumplido”.
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Acerquémonos, pues, confi adamente al trono de la gracia, para 
alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro. 

Hebreos 4:16.

18 de mayo

MISERICORDIA Y GRACIA

Tendría seis o siete años cuando un equipo profesional de fútbol llegó a 
mi ciudad. Los jugadores famosos de aquella época caminaban por las 

calles céntricas. Todos los niños se acercaban a pedir autógrafos. Las máqui-
nas fotográfi cas no eran tan comunes como hoy, y el fotógrafo de la ciudad 
estaba haciendo una fi esta particular. Yo, curioso como cualquier niño, ca-
minaba al lado de la multitud; pero tímido, como siempre, no me atrevía a 
acercarme a jugadores tan famosos, a los que conocía solo por la radio y los 
periódicos. 
 De repente un jugador moreno, bajito, llamado Vides Mosquera, me lla-
mó. Yo miré a todos lados; ¡no podría llamarme a mí! Él no me conocía, y 
yo era apenas un niño en medio de la multitud. Pero era verdad: ¡me estaba 
llamando a mí! Jamás me olvidé de él, y siempre acompañé su trayectoria, 
aunque jamás jugó por el equipo de mi preferencia.
 Distancias aparte, hoy pienso en el Trono de Dios, el Rey del universo. 
¿Cómo acercarnos al Señor, si no somos más que pobres pecadores? No lo 
merecemos; no somos dignos. Todos estamos destituidos de su gloria y con-
denados a muerte eterna. No hay justo ni siquiera uno; no hay quien haga el 
bien. No; de hecho, no tenemos ningún derecho.
 Pero, el versículo de hoy afi rma que podemos ir confi adamente a él. ¿Por 
qué? Hay dos motivos: su misericordia y su gracia. Por su misericordia, Dios 
no nos da lo que merecemos, que es la muerte; y por su gracia, nos da lo que 
no merecemos, que es la vida.
 Alcanzar misericordia y hallar gracia. ¿Dónde? Junto al Trono del Señor. 
¿Para qué? Para el oportuno socorro. ¡Ah! cómo necesitamos de auxilio y 
socorro. Hay momentos en la vida en que te sientes tan lejos de Dios; como 
si él te hubiese abandonado. Lo necesitas tanto; pero te sientes tan distante, 
y piensas que todo está perdido.
 En momentos como esos, acuérdate de la promesa de hoy. Nada tienes 
que temer. Confía en el amor maravilloso de Dios, a pesar de tus deslices; a 
despecho de tus incoherencias. Dios te ama, y el Señor Jesús pagó el precio 
de tus rebeldías en la cruz del Calvario.
 Por eso, hoy, sal de tu hogar sin temor, recordando el consejo bíblico: 
“Acerquémonos, pues, confi adamente al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro”.
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Y sabemos que a los aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, 
esto es, a los que conforme a su propósito son llamados. 

Romanos 8:28.

19 de mayo

A LOS QUE AMAN A DIOS

Seguramente este versículo te parece familiar. Es uno de los versículos que 
consuela a las personas en los momentos de dolor y de prueba. El sentido 

principal es que nada sucede a los hijos de Dios sin un propósito. Dios sabe 
por qué permite que el dolor llegue a la vida del cristiano. Pero, el texto no 
es la simple promesa de que todo dolor tiene un propósito; si te pones a 
analizar el contenido con detenimiento, notarás que la promesa es solo para 
los que “aman a Dios”.
 Si le entregas el corazón a Jesús, te colocas en las manos de un Dios que 
jamás pierde el control de las cosas. El mundo puede estar cayéndose a pe-
dazos, pero tu vida está segura porque, aunque los hijos de Dios también 
sufren en esta tierra, el dolor, para ellos, tiene un propósito formativo. Es en 
el dolor que creces; es en medio a las lágrimas que aprendes a depender de 
Dios.
 Pero, ¿por qué sufren los hijos de Dios? Hay varios motivos. El principal, 
es que vivimos en un mundo de pecado, en el cual el dolor es como la lluvia 
o como el sol que, cuando llegan, llegan para justos e injustos. Sin embargo, 
en el contexto de Romanos 8, los hijos de Dios muchas veces sufren porque 
no saben lo que es bueno para ellos. Eso es lo que dice el versículo 26: “Y de 
igual manera el espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de 
pedir como conviene, no lo sabemos, pero el espíritu mismo intercede por 
nosotros con gemidos indecibles”.
 Esta declaración es dramática: no sabemos pedir lo que debemos. Somos 
como niños: creemos que una golosina es la cosa más deliciosa del mundo; 
pero, la mamá sabe que necesitamos comer verdura, y nos la hace comer a la 
fuerza. Quedamos contrariados; lloramos. Pero un día, cuando el niño crece, 
no le resta otra cosa sino agradecer a la madre.
 Lo mismo sucede con nosotros. Nos engolosinamos con las cosas de esta 
vida y, si las perdemos, creemos que Dios nos ha abandonado y no nos ama. 
Pero, el tiempo se encarga de demostrarnos lo engañados que estábamos.
 Haz de este un día de confi anza en Dios. En primer lugar, entrégale el 
corazón a Jesús, y después, confía en él aunque las cosas no salgan como tú 
lo deseas, porque “sabemos que a los aman a Dios, todas las cosas les ayudan 
a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados”. 
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Y Elías le volvió a decir: Eliseo, quédate aquí ahora, porque Jehová me 
ha enviado a Jericó. Y él dijo: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te 

dejaré. Vinieron, pues, a Jericó. 2 Reyes 2:4.

20 de mayo

NO TE DEJARÉ

Hay momentos tristes en la vida. Y este era uno de esos. Había llegado 
la hora de la partida. Partir siempre es morir un poco. Pero, mientras 

vivas en este mundo, muchas veces tendrás que partir. No existen sueños 
realizados sin partir; no hay nuevos desafíos sin partir. Sin partir, te quedas. 
Siempre hay nuevas fronteras que conquistar: el cielo es azul e infi nito, para 
los que creen en Jesús. 
 Para Elías, había llegado la hora de partir. Y dijo a su discípulo Eliseo: 
“Quédate aquí”. ¿Quedarse? ¡Jamás! Quedarse no es morir un poco, es morir 
defi nitivamente. La respuesta del alumno fue inmediata: “No te dejaré”. De 
cierta manera, encontramos aquí, a Elías, como un símbolo de Jesús. En 
cierta ocasión, el Señor también conminó a sus discípulos: “¿Queréis iros 
vosotros también?” La respuesta de Pedro, como la de Eliseo, no se dejó es-
perar: “¿A quién iremos? Solo tú tienes palabras de vida eterna”.
 Seguir al Maestro no es siempre fácil. Muchas veces, es más cómodo de-
jarlo partir; quedarse, acomodarse a la mediocridad, a la rutina y a la mono-
tonía de las cosas tradicionales. Pero, para vivir una vida que valga la pena 
ser recordada, es necesario partir. No como un enajenado, sin saber adónde 
ir; no como un rebelde, para desperdiciar la vida sin un rumbo; no como 
una hoja de papel, que el viento lleva sin dirección. Sino en pos del Maestro, 
andando por donde él anduvo, viviendo su vida, siguiendo sus pasos, ha-
ciendo sus obras.
 La vida está constituida de decisiones. Todos los días, cada hora, siempre, 
tenemos que decidir qué haremos. ¿Te quedarás o partirás? De esas decisio-
nes, dependerá tu futuo porque, un día, cuando llegues al fi nal de la jornada 
en esta tierra, habrá llegado el momento de partir o quedarte. Quedarte sig-
nifi cará morir eternamente; desaparecer en el polvo de las decisiones equi-
vocadas. Pero, partir signifi cará ir con Jesús, a quien no lo dejaste en esta 
tierra, por quien viviste, a quien dedicaste la vida.
 Parte hoy, pero sigue al Maestro. Con él, la derrota se transforma en vic-
toria, y hasta los fracasos son solo oportunidades de aprendizaje. Y recuerda: 
“Elías le volvió a decir: Eliseo, quédate aquí ahora, porque Jehová me ha 
enviado a Jericó. Y él dijo: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré. Vi-
nieron, pues, a Jericó”.
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Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús, 
que de la manera que aprendisteis de nosotros cómo os conviene 

conduciros y agradar a Dios, así abundéis más y más. 
1 Tesalonicenses 4:1.

21 de mayo

CRECER MÁS Y MÁS

El crecimiento es la ley de una vida saludable. El día que dejas de crecer es-
tás condenado a muerte. Pero, el crecimiento implica dolor. Tal vez por 

eso, mucha gente se resiste a crecer. Prefi ere acomodarse, y vive sin enfrentar 
desafíos, sin escalar las montañas de la vida.
 En el versículo de hoy, el apóstol Pablo habla de crecimiento en la vida 
espiritual. El primer paso del crecimiento es el aprendizaje: “De la manera 
como aprendisteis”, indica Pablo. A su vez, el primer paso del aprendizaje es 
la ignorancia, no en el sentido de torpeza, sino en el de reconocer que no 
sabes. 
 En la vida cristiana, esto te lleva a la Palabra de Dios. El estudio diario de 
la Biblia es el camino hacia el crecimiento; no el estudio como un deber, sino 
como la experiencia maravillosa de estar en comunión con Jesús. La Biblia es 
la carta de amor que Jesús te escribió. Es la manera de comunicarse contigo, 
de mostrarte los peligros del camino, de enseñarte las veredas de justicia y 
conducirte al destino glorioso que te tiene preparado.
 Pero, al abrir el Libro Sagrado, tienes que renunciar a tus propios con-
ceptos y reconocer que Dios conoce el camino mejor que tú. Este es un pro-
ceso que lleva toda la vida; y Pablo llama a este proceso “crecimiento”. Dice: 
“Así, abundéis más y más”. La abundancia es el resultado de tomarse los con-
sejos divinos en serio. Dios es un Dios de abundancia. Jesucristo declaró, en 
cierta ocasión: “He venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”. 
Pero, en la vida espiritual, la abundancia no es el fruto del esfuerzo, sino de 
la humildad, de la dependencia de Dios y de la sumisión a las enseñanzas de 
la Palabra de Dios.
 Hoy tienes delante de ti un nuevo día. Cada día es una nueva oportuni-
dad; es una hoja en blanco, que Dios te brinda para que escribas una nueva 
historia; es la oportunidad de corregir los errores de ayer, de extraer leccio-
nes de los fracasos y de seguir andando, y creciendo y abundando más y más.
 Empieza el día con la seguridad de que el consejo de Dios se ha hecho 
realidad en tu experiencia. Recuerda las palabras de Pablo: “Por lo demás, 
hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús, que de la manera que 
aprendisteis de nosotros cómo os conviene conduciros y agradar a Dios, así 
abundéis más y más”.
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No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 

buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Romanos 12:2.

22 de mayo

LA BUENA VOLUNTAD DE DIOS

¿Cómo sería tu vida si fuese solo el cumplimiento de la voluntad de 
Dios? ¿Dónde estarías, si siempre hubieses cumplido la voluntad de 

Dios? El texto de hoy afi rma que la voluntad de Dios, para ti, es agradable y 
perfecta.
 El apóstol Juan lo dice de otra manera: “Amado, yo deseo que tú seas 
prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como prospera tu 
alma”. Prosperidad en todas las cosas, no solo en la vida espiritual. Dios desea 
lo mejor de lo mejor, para ti: esa es la voluntad “agradable y perfecta” del 
Señor. Pero, eso no se cumple en tu vida por acaso; existe una condición para 
el cumplimiento de esta promesa. Y la condición es: “No te conformes con 
la manera de pensar de las personas que viven en estos días, sino renuévate 
por el conocimiento de la Palabra de Dios”. El resultado es que comprobarás 
la buena voluntad de Dios para ti.
 La palabra “comprobar”, en el griego, es dokimazo, que tiene la conno-
tación de hacer suyo un concepto, después de haberlo analizado. ¿Quieres 
saber cuál es la voluntad agradable y perfecta de Dios para tu vida? ¿Quieres 
que esa voluntad se haga una realidad en tu experiencia? Necesitas renovar-
te. No puedes acomodarte a la manera de pensar de los seres humanos.
 La mayoría de las personas de nuestro tiempo considera a Dios un de-
talle sin mucha importancia. El “dios energía” está de moda, porque no de-
manda compromiso; a la energía tú la usas y, cuando no la necesitas más, la 
descartas. Pero, Dios no es simple energía, es una Persona. Y con una perso-
na tienes que relacionarte con compromiso. Necesita estar presente en tus 
decisiones, proyectos y planes.
 Hoy es una oportunidad de conocer la agradable y perfecta voluntad de 
Dios para ti. Por eso, no salgas de tu casa sin la seguridad de que has renova-
do tu manera de pensar mediante el estudio y la meditación de la Palabra de 
Dios. Si lo haces, ciertamente hoy será un día de victoria, y las cosas que, apa-
rentemente, se presentaban sin solución serán superadas, porque una cosa 
es luchar solo y otra, completamente diferente, es luchar sabiendo que Jesús 
está a tu lado. “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio 
de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta”. 
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Y soñó José un sueño, y lo contó a sus hermanos; y ellos llegaron a 
aborrecerle más todavía. Génesis 37:5.

23 de mayo

UN SUEÑO

La historia de José es una historia de sueños. La Biblia lo llama “José, el 
soñador”. El centro de sus sueños era Dios. Aquella tarde, cuando sus 

hermanos lo vendieron y fue llevado a Egipto, una tierra distante, miró por 
última vez desde la colina hacia las tiendas de su padre, e hizo una promesa 
a Dios: “Señor, no sé adónde voy ni adónde me llevan; pero, pase lo que 
pase, cueste lo que costare, nunca dejaré de amarte. Las personas pueden 
quitarme la libertad, pueden intentar acabar con mis sueños, pueden arran-
carme los brazos, las piernas, e incluso alejarme de mi familia. Voy a un país 
donde no tengo amigos, y nadie me conoce. Voy como esclavo; tal vez, para 
comenzar lavando platos y limpiando baños. Pero voy contigo y, pase lo que 
pasare, nunca dejaré de amarte”. El amor de Cristo inspiró la vida de José 
todos los días. Fue vendido como esclavo, y se mantuvo fi el frente a las más 
audaces tentaciones. Y ¿cuál fue la recompensa que recibió por su fi delidad? 
La prisión.
 En este mundo, no siempre tu fi delidad va a traerte, como recompensa, 
el cielo. En esta tierra, a veces, la fi delidad va a traerte hambre, pobreza, 
renuncia, y hasta el desprecio de tus amigos. No te preocupes. Si Jesús está 
contigo, si le has entregado la vida a Cristo, vayas a donde vayas, el Señor irá 
contigo. Y desde la prisión, desde la mazmorra, desde la desgracia, te va a 
levantar y te va a convertir en un príncipe, porque tú eres hijo del Reino; has 
nacido para serlo y, fi nalmente, llegarás a serlo. 
 José es el hombre que nunca dejó de amar a Dios. Por su amor a Dios, 
descendió a las profundidades del dolor y del sufrimiento; pero, también, 
fue levantado de allí, hasta las cumbres más elevadas. Llegó a ser el segundo 
hombre más poderoso de Egipto, una nación pagana.
 Si tú luchas en busca de un futuro mejor, amas a Jesús y nunca te apar-
taste de su amor, y pese a eso, parece que todo te va mal; si, no obstante, 
mantienes tu amor y tu fi delidad por Cristo, créeme que Dios te va a colocar 
en los lugares más altos. 
 Haz de este un día de sueños; que el más grande de todos sea permanecer 
fi el a Dios hasta el fi n, a pesar de la incomprensión de tus hermanos. Porque 
“soñó José un sueño, y lo contó a sus hermanos; y ellos llegaron a aborrecerle 
más todavía”. 
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¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos! 

Romanos 11:33.

24 de mayo

JUICIOS INSONDABLES

La noche estaba oscura, en medio del desierto. El aullido de los chacales la 
volvía más tétrica y asustadora. Tres jinetes cabalgaban en silencio, apro-

vechando que el sol dormía. Caminar durante el día sería suicidio; nadie 
podía soportar las inclemencias del calor.
 Al llegar al lecho seco de un río, el guía les ordenó: ¡Alto! Los tres jinetes 
obedecieron al instante. Habían prometido al guía que lo obedecerían en 
todo, aunque las órdenes fuesen, en apariencia, sin sentido.
 A pesar del cansancio, los jinetes bajaron de los caballos y colocaron pe-
dregullo en sus bolsos, conforme a la orden del guía. ¿Para qué?, pregunta-
ban en su corazón; ¿por qué no aprovechamos la noche para avanzar?
 Continuaron el viaje descontentos, refunfuñando en su interior; mo-
lestos con las órdenes incoherentes del extraño beduino. En medio de las 
sombras, se escuchó la voz del hombre del desierto: “Mañana, al salir el sol, 
ustedes estarán felices y, al mismo tiempo, tristes”. Y desapareció.
 Ellos avanzaron solos, extenuados por el viaje agotador; dos de ellos, in-
clusive, arrojaron algunos pedregullos al ver que el guía no los acompañaba. 
Las horas pasaron. El sol salió, esplendoroso y brillante. Era hora de dete-
nerse y descansar. Pero antes, metieron las manos en el bolsillo, para ver el 
pedregullo, y ¡no podían creer lo que veían! Eran diamantes de mucho valor: 
¡eran ricos! Pero inmediatamente la tristeza se apoderó del corazón. ¿Por 
qué no habían recogido más? ¿Por qué no aceptaron las órdenes del guía, sin 
reclamar?
 La vida es así. Caminamos en el desierto de un mundo lleno de tinieblas, 
y no podemos ver lo que encontramos en el camino. Cuántas veces pen-
samos que Dios nos abandonó o que no le importan nuestros problemas. 
Cuántas veces discutimos sus maravillosos designios. Vez tras vez, incluso, 
pensamos que es injusto al permitir que el dolor llegue a nuestra vida.
 Pero, el sol del día eterno llegará, cuando Jesús aparezca en las nubes de 
los cielos; y ese día entenderemos que el pedregullo que cargamos eran los 
diamantes más preciosos.
 Comienza este día con la determinación de aceptar los planes divinos, 
sin discutir ni protestar. Di, como Pablo: “¡Oh, profundidad de las riquezas 
de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e 
inescrutables sus caminos!”
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Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ben-
dijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo. 

Efesios 1:13.

25 de mayo

BENDITO

Cuando el Señor Jesús estuvo en la tierra, se dirigió, un día, a cierto gru-
po de personas, y les dijo: “Vosotros sois hijos del diablo y las obras de 

vuestro padre, el diablo, queréis hacer”. Personalmente, creo que esta fue 
una de las declaraciones más fuertes de Jesús. Esto es, fuertes, desde nuestro 
punto de vista; pero, el Señor no los estaba agrediendo; simplemente estaba 
describiendo la triste situación del ser humano natural.
 El ser humano solo necesita nacer, para pertenecer al reino de las tinie-
blas. No es una opción; todos nacemos en pecado y destituidos de la gloria 
de Dios. Pero, nadie se va a perder por eso, porque Dios proveyó el remedio; 
y el remedio es Jesús. Ese es el mensaje del texto de hoy. Pablo resalta a Dios 
como el Padre de Jesucristo no porque Jesús sea menos Dios que el Padre, 
sino porque desea poner de relieve la bendición espiritual con la que fuimos 
bendecidos, en los lugares celestiales, al pasar de nuevo a formar parte del 
Reino de Dios; al volver a ser hijos de Dios.
 Juan lo expresa de otra forma: “Amados, ahora somos hijos de Dios”. 
Y antes, ¿de quién éramos hijos? “Antes”, cuando no conocíamos a Jesús; 
cuando vagábamos sin rumbo, en el reino de las tinieblas; cuando nos diri-
gíamos inexorablemente hacia la muerte; cuando no teníamos esperanza, y 
si la teníamos, estaba limitada solamente a las cosas pasajeras de este mundo, 
éramos hijos del pecado.
 Pero, todo eso ya pasó. Es historia. Una historia triste, tal vez; pero quedó 
enterrada en el polvo del olvido porque el Señor Jesucristo vino a este mun-
do, y no tuvo vergüenza de llamarse nuestro hermano, al asumir nuestra 
naturaleza y cargar con nuestros pecados.
 Por eso hoy, sal hacia el cumplimiento de tus deberes con la frente en 
alto. Eres un príncipe en el Reino de Dios. Nada le debes al enemigo: tu vida 
fue clavada en la cruz del Calvario, en la persona de Jesús. Eres libre para 
soñar, para vivir, para volar hacia el destino glorioso que Jesús te preparó 
desde antes de la fundación del mundo: “Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en 
los lugares celestiales en Cristo”. 
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Y os restituiré los años que comió la oruga, el saltón, el revoltón y la 
langosta, mi gran ejército que envié contra vosotros. Joel 2:25.

26 de mayo

OS RESTITUIRÉ

“Restituir”, en el original hebreo, es shalam. Literalmente, signifi ca estar 
en paz con Dios. Hubo muchos períodos tristes en la historia de Is-

rael. La tristeza no era el problema; el problema era que se alejaban de Dios, 
siguiendo sus propios caminos. Y el resultado de esa actitud de terquedad hu-
mana era triste: desgracia; derrota; humillación delante de los enemigos; tie-
rras desiertas o, en la mejor de las hipótesis, destruidas por las plagas.
 Lamentablemente, los seres humanos solo percibimos las tragedias del 
cuerpo: hambre, necesidad, falta de abrigo. Cosas útiles, tal vez, pero son ape-
nas consecuencias de la raíz de todos los problemas, que es el alejamiento de 
Dios.
 Sin embargo, la historia nos muestra que, cada vez que el pueblo desobe-
diente se arrepentía de su actitud rebelde y se volvía de sus malos caminos, 
la promesa divina era promesa de restitución. El pacto de paz que el pueblo 
había violado era restaurado por el Señor y, en consecuencia, las bendiciones 
regresaban como si nunca se les hubiesen retirado.
 La tragedia de la humanidad es que solo espera las bendiciones, pero no 
desea regresar, de corazón, a los caminos de justicia. Multitudes llenan estadios 
en busca de una bendición material, pero el corazón continúa vacío, porque el 
verdadero problema es el distanciamiento de Dios.
 Por eso, a lo largo de la Biblia encontramos, una y otra vez, la invitación 
divina a regresar. En Génesis, Dios llega al Jardín y llama a sus hijos: “¿Dónde 
están?” En Apocalipsis, el último libro de la Biblia, las últimas palabras son: “Y 
el Espíritu y la esposa dicen ven, y el que oye diga ven, y el que tiene sed, venga”.
 ¿Cuántas veces tendrá que llamarte el Señor Jesús, para que entiendas que, 
sin él, nada de lo que logres en este mundo tiene sentido? ¿Cuántas veces ten-
drá que dormir a la intemperie, esperando que le abras el corazón?
 ¡Hoy es el día de buena nueva! Hoy es el día de salvación. No salgas de casa 
sin la seguridad de que has regresado al Señor. “Y os restituiré los años que 
comió la oruga, el saltón, el revoltón y la langosta, mi gran ejército que envié 
contra vosotros”.
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27 de mayo

Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bau-
tismo, a fi n de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria 

del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 
Romanos 6:4.

EN SU MUERTE

¿Alguna vez imaginaste cómo te sentirías si de repente despiertas, y te 
descubres dentro de un ataúd, enterrado vivo? Bueno, un chino so-

brevivió a su propia “muerte”, después de ser enterrado, aún con vida, por 
equivocación, durante tres horas, informa el diario China Daily, del 28 de 
junio del año 2006. El siniestro suceso tuvo lugar en el condado de Tengxian, 
en una región del sur de China, cuando los médicos decretaron la “muerte” 
de Liang Jinshi, un enfermo diabético de cuarenta años.
 El cuerpo de Liang fue enterrado pero, tres horas después de la ceremo-
nia, su esposa acudió a la tumba, donde, en medio del silencio sepulcral, 
escuchó la voz de su esposo. La mujer, asustada, avisó a los hermanos de 
Liang. El “cadáver” fue exhumado del ataúd y, para sorpresa y alegría de la 
familia, Liang seguía con vida. Los médicos señalaron que los arañazos en el 
ataúd demuestran que Liang permaneció vivo, en coma y con respiración; y 
no descartan que se trate de un caso de catalepsia. 
 La catalepsia es un estado neurológico patológico, en el que se suspenden 
las sensaciones y se inmoviliza el cuerpo; y ha provocado, a lo largo de la 
historia, el entierro de muchas personas aún con vida.
 En el versículo de hoy, Pablo indica que, en el momento del bautismo, 
somos sepultados con Jesús. Pero, debemos tener cuidado de que realmente 
hemos muerto al pecado. Enterrar a una persona viva, tanto en la vida física 
como en la espiritual, puede resultar en tragedia.
 El peor testimonio que puede haber, para denigrar la imagen del cristia-
nismo, es una persona que nunca murió a la vida pasada, y “viste la camise-
ta” del cristianismo. Pero, el milagro de la conversión es un trabajo sobrena-
tural, que el Espíritu Santo realiza en la experiencia de las personas que se 
acercan a Jesús con fe.
 Hoy puede ser ese día. Solo es necesario creer. La mente humana jamás 
será capaz de entenderlo pero, aunque no lo sientes ni lo entiendes, lo vives. 
Y esa vida se traduce en obras de amor hacia Dios y hacia los semejantes.
 Entonces, hoy, antes de salir rumbo a las labores cotidianas, recuerda 
que: “Somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a 
fi n de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en vida nueva”.
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CONTADOS

28 de mayo

Pues aun vuestros cabellos están todos contados. Mateo 10:30.

El dolor es como el viento en medio del desierto: sopla inclemente, castiga, 
duele; hace sufrir. Y, en esas horas, te sientes solo y abandonado. Es hu-

mano. Hasta el Señor Jesús, en la hora de dolor, pensó que su Padre lo había 
abandonado.
 El otro día, conversé con un jovencito de trece años de edad. Estaba desco-
nectado de la vida. Tenía todo el futuro por delante, pero decía: “¿Qué futuro? 
A nadie le importa siquiera que existo”. Lo decía, porque nunca había conoci-
do a sus padres, y había sido criado por una amiga de la mamá.
 Bueno, yo sé que hay momentos en que todo parece complicado y nos 
sentimos como hojas secas, arrastradas por el viento. Pero entonces, viene la 
afi rmación de Jesús, registrada en el versículo de hoy. Aunque pienses que a 
nadie le importa tu existencia, a Jesús sí le interesa, “pues aun tus cabellos es-
tán contados”.
 ¿No es animadora la promesa divina? ¿A quién le importa un cabello? A 
nadie. Y ¿cuántos cabellos hay en las cabezas de todo el mundo? ¡Incontables! 
Nadie se daría el trabajo de contarlos. ¿Para qué? ¿Qué importancia tiene un 
cabello? Para Dios, mucha. Tanto es así que toma interés. Y tú ¿no vales más 
que un cabello?
 Yo sé que este mundo es cruel. Más crueles somos los seres humanos que, 
cuando queremos hacer sentir insignifi cante a una persona, sabemos qué de-
cir y cómo decirlo. Pero, si tú eres una de esas personas heridas por la vida; si 
te sientes solo y abandonado; si crees que nadie te ama; si hay horas en que, al 
mirarte en el espejo de la vida, tú tampoco te aceptas. Si esto es así, piensa en la 
maravillosa fi gura que Jesús usa en el versículo de hoy para decirte que tú eres 
muy importante para él.
 Tu valor no se mide por lo que tienes o por lo que eres, sino por lo que 
Dios piensa de ti. En casa de mis padres, hay un sombrero viejo y gastado por 
el tiempo. No vale nada. Cualquier persona que no conoce la historia podría 
echarlo a la basura; pero, para mis hermanos y para mí, aquel sombrero no 
tiene precio. Fue el sombrero de nuestro padre.
 El valor de aquel sombrero no radica en el objeto en sí, sino en lo que ese 
viejo sombrero signifi ca para nosotros.
 Puede ser que ni tú ni yo valgamos nada en sí, pero tu valor reside en lo 
que signifi cas para Jesús; y, para él, no tienes precio, como no lo tenía su sangre 
derramada en la cruz. Entonces, sal hoy, para enfrentar los desafíos del día, 
sabiendo que vales mucho, y que “aun tus cabellos están todos contados”.
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Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en 
gloria en Cristo Jesús. Filipenses 4:19.

29 de mayo

ÉL SABE

¿Has pensado, alguna vez, por qué tienes que orar contándole todo a 
Jesús, si él conoce bien lo que sucede contigo? La verdad, es que el 

propósito de la oración no es informarle nada a Dios: “Mi Dios, pues, su-
plirá todo lo que os falta”, afi rma el versículo de hoy. Entonces, ¿por qué hay 
que orar? El propósito de la oración es cultivar el compañerismo con Jesús, 
conversar con él, tomar consciencia de su presencia. Es como la experiencia 
de los novios, que se encuentran para conversar. ¿De qué hablan? De todo y 
de nada. Lo que importa no es lo que dicen, sino el momento de compañe-
rismo, el estar al lado de la persona amada.
 Muchos creen que orar es simplemente pedir. ¿Ya imaginaste cómo se-
ría la vida de dos personas enamoradas si solo se encontrasen para pedirse 
cosas? La tragedia del ser humano es que vive solo, intenta vencer solo, se 
atreve a alcanzar sus sueños... solo. Y el resultado es que se hiere, y hiere a las 
personas amadas que viven a su lado.
 Jesús desea entrar en tu vida; formar parte de tus planes; luchar a tu lado 
para hacerlos realidad. Y el instrumento para permanecer a tu lado es la 
oración. No por causa suya, sino por tu causa. Eres tú el que necesita tener 
conciencia de que no estás solo. Saber que Jesús está contigo te infunde valor, 
determinación, optimismo, y la voluntad de levantarte y continuar luchan-
do, a pesar de las circunstancias adversas que te puedan rodear.
 En los tiempos de Jesús, los fariseos habían caído en el formalismo de 
una religión vacía. Creían que el simple cumplimiento de deberes y obliga-
ciones les garantizaba la salvación. “Este pueblo de labios me honra, pero su 
corazón está lejos de mí”, lamentó el Señor, en aquella ocasión.
 El corazón. ¡Esa es la clave de un cristianismo con signifi cado! El corazón 
lleno de amor hacia Dios; el corazón que busca estar a su lado; el corazón 
que anhela el compañerismo permanente de Jesús.
 Haz de este un día de compañerismo con el Señor. Mientras caminas, 
juegas, estudias, trabajas o lo que hagas, ten conciencia de que no estás 
solo. Conversa con él como si estuviese sentado a tu lado, mientras diriges 
tu vehículo. Y recuerda la oración de Pablo: “Mi Dios, pues, suplirá todo lo 
que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús”.
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Esto dijo, dando a entender con qué muerte había de glorifi car a Dios. 
Y dicho esto, añadió: Sígueme. Juan 21:19.

30 de mayo

SÍGUEME

Julio de 58 d.C. Roma está en llamas. Se murmura, en la ciudad, que el au-
tor del incendio es Nerón, pero se culpa a los cristianos; muchos de ellos, 

cubiertos de betún, son quemados vivos. Pedro corre una suerte diferente: a 
él lo crucifi can cabeza abajo; por lo menos, eso afi rma la tradición. Muerte 
heroica la de Pedro; diferente de aquel hombre cobarde, que juró no conocer 
al Maestro, la noche en que el Salvador del mundo fue crucifi cado. 
 Aquella noche amarga; la más triste de las noches tristes, la miseria del 
hombre había llegado a su expresión más audaz. Y, en medio de aquella tra-
gedia, tal vez Pedro y Judas sean los emblemas de la manera en que el ser 
humano reacciona ante el sacrifi cio de Cristo.
 Judas se suicidó; no fue capaz de resistir el peso de la culpa. Sus carnes 
fueron hechas pedazos por los perros, al día siguiente. Pedro también sintió 
el peso abrumador de la conciencia; el martilleo de la culpa lo golpeó sin 
piedad. Pero, el apóstol creyó en la promesa de perdón de Jesús, y lloró, arre-
pentido de su traición.
 Ahora ya todo ha pasado. El sol aparece, sonriente, a la orilla del mar 
de Galilea, cuando el Señor se presenta a sus discípulos. Pedro no tiene si-
quiera el valor de levantar la mirada. ¿Qué decir? ¿Cómo justifi car que lo ha 
negado? Es Jesús quien toma la iniciativa. Gracias a Dios, siempre es Jesús el 
que parte en dirección del hombre caído. Es él el que busca, el que llama y, 
fi nalmente, encuentra al pecador.
 Tú conoces bien la historia. Después de preguntarle tres veces si lo ama-
ba, anuncia a Pedro el triste fi n que lo espera, si desea seguirlo. Y él acepta. 
Ya no va al Maestro atraído por el Reino, por las luces o por las bendiciones; 
eso es asunto del pasado. Su motivación, ahora, es el amor. Y cuando el amor 
llena tu corazón, toma también posesión de tus ojos, de tu mente; en fi n, de 
tu ser entero. Ya no ves las difi cultades, los problemas ni las amenazas que 
te esperan. El amor te constriñe; te arropa en su manto y te hace avanzar 
seguro, en medio de la tormenta.
 Si Pedro murió como la tradición describe, poco importa. Importa que 
muriera sirviendo a su Señor y testifi cando acerca de su amor. Por eso hoy, 
tú también sal a enfrentar las difi cultades, recordando que “esto dijo, dando 
a entender con qué muerte había de glorifi car a Dios. Y dicho esto, añadió: 
Sígueme”.
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El cual pagará a cada uno conforme a sus obras. Romanos 2:6.

31 de mayo

OBRAS

Por algún motivo, muchos cristianos no entienden el lugar de las obras 
en la experiencia espiritual. Las obras no salvan a nadie. La Biblia en-

seña, con claridad meridiana, que la salvación es únicamente por la gracia 
maravillosa de Jesús. Este mensaje está presente desde el libro de Génesis, 
cuando un cordero, que simbolizaba a Jesús, era sacrifi cado a fi n de resolver 
el problema de la desnudez humana; pasando por el pueblo de Israel, en que 
cada israelita tenía que ofrecer a Dios un corderito, como expiación por su 
pecado, hasta el libro de Apocalipsis, que termina diciendo: “La gracia del 
Señor esté con todos vosotros”.
 Pero, el texto de hoy es también claro, al afi rmar que el resultado fi nal de 
la gracia son las buenas obras y que, fi nalmente, seremos juzgados por lo que 
hicimos o dejamos de hacer.
 La gracia no está reñida con las obras; ambas tienen lugar en la experien-
cia de una persona que ha entregado su vida a Jesús. La gracia es la causa de 
la salvación; las obras, son su resultado. La confusión sucede cuando cambia-
mos los papeles, y pensamos que las obras nos califi can para la salvación; o, 
ya que fuimos salvos en Cristo, no necesitamos preocuparnos por las obras.
 La otra confusión surge cuando deseamos que las buenas obras sean el 
resultado de nuestro esfuerzo. Si para alguna cosa vale el esfuerzo humano, 
es para buscar a Jesús y mantener, con él, un compañerismo diario a través 
de la oración, el estudio de la Biblia y la testifi cación.
 ¿Por qué se necesita esfuerzo? Porque la naturaleza humana, que todavía 
cargamos, nos conduce lejos de Dios; no es natural que quiera vivir en co-
munión con Jesús.
 Pero, el hecho de que no sea natural no signifi ca que debas quedarte 
vegetando en el terreno de la mediocridad espiritual, y aceptes pasivamente 
una vida de derrotas espirituales.
 La victoria es posible con Jesús. Por eso, el libro de Apocalipsis está re-
pleto de promesas para los vencedores. La victoria no es una fantasía, ni una 
utopía, ni algo reservado solo para quienes tienen gran fuerza de voluntad. 
La victoria es un presente de amor, que Jesús ofrece a los que, con humildad, 
lo buscan.
 Haz de este día un día de victorias espirituales y de muchas obras, sa-
biendo que Dios “pagará a cada uno conforme a sus obras”.




